CUANDO YO ESTABA MÁS CAÍDO

“Ahora, Señor, dulce Padre,

cuando yo estaba más caído y más triste,

entre amarillo y verde, como un limón no bien maduro,

cuando estaba más lleno de náuseas y de ira,

me has visitado,

y con tu uña, como impasible médico,

me has partido la bolsa de la bilis,

y he llorado, en furor, mi podredumbre

y la estéril injusticia del mundo,

y he manado en la noche largamente

como un chortal viscoso de miseria.

Ay, hijo de la ira era mi canto.

Pero ya estoy mejor.

Tenía que cantar para sanarme”.

(Dámaso Alonso).

